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Siento las luces sobre mí. Me deslizo rápidamente y sonrío. Sé que a todos les ha encantado mi último giro. Veo a mi alrededor; la pista está llena y todos me miran. Me siento muy feliz. Estoy haciendo lo que más me gusta en la vida: patinar.


La pista se ilumina con diferentes colores y mientras sigo deslizándome veo cómo brilla mi medallita.


Me concentro, tomo impulso y giro haciendo una pirueta que me hace sentir que puedo alcanzar el cielo. Y de repente lo siento, siento cómo la cadena se desprende de mi cuello y sale volando lejos de mí.


Miro hacia todos lados, desesperada. No la encuentro. ¿Dónde está? ¿Dónde está?


Alguien me llama.


—Luna, Luna…


Me cuesta despertar, pero cuando finalmente puedo abrir los ojos, veo a mi mamá que intenta desesperadamente decirme algo.


—¡Luna, Luna, despierta! ¿Ya viste la hora? —me dice apurada. Se llama Mónica y ahora lleva puesto su impecable uniforme de chef.


Veo el reloj y me siento rápidamente en la cama. ¡Es tardísimo! Trato de vestirme mientras choco con todos los muebles del cuarto, y me pongo los patines.


—¡Estaba teniendo un sueño increíble! Soñé que patinaba en una pista, con luces de colores. La gente me miraba patinar. De repente, daba un giro en el aire y se me caía la medallita —le cuento a mi mamá.


—Luna, los sueños son eso precisamente: sueños nada más. —Y tocándome el cuello dice—: Aquí está tu medallita para cuidarte.


—Yo ya no sé si creo en medallitas protectoras. —Veo la hora y salto de la cama—. ¿Mi papá no podrá llevarme hoy?


—No, no puede. Recuerda que hoy tiene que recibir a los nuevos dueños. Mejor apúrate, ¡que ya es muy tarde!


Le doy un beso cariñoso y me arranco velozmente con mis patines. Tengo que llegar lo más rápido posible a Fudger Wheels, el restaurante en el que he trabajado todo el verano repartiendo pedidos con mi amigo Simón.
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Justo él me recibe en la puerta con cara de complicidad y una gran sonrisa.


—¡Ándale! ¡Apúrate! Ponte el uniforme antes de que te vea la Generala; hoy anda más ruda que nunca.


Por eso lo quiero, es mi mejor amigo en el mundo y siempre me cuida.


Después de cambiarme rápidamente, preparo un pedido y, mientras, le cuento a Simón el maravilloso sueño que tuve:


—Soñé que patinaba en una pista, la gente me miraba; parecía un show… y hacía como un giro en el aire…


—Déjame decirte dos cosas, Luna Valente —me interrumpe Simón, riendo—: primero: tú siempre estás en tus patines, prácticamente caminas en ruedas y, segundo: tienes una gran imaginación. ¿Seguro no había elefantes que patinaban en tu sueño?


—Elefantes no, pero sí había una canción. —Tarareo la canción intentando recordar el ritmo exacto. Simón se ríe de nuevo pero me acompaña dando golpecitos con sus dedos y tratando de seguirme.


En ese momento entra la Generala con las direcciones para entregar los pedidos y el cronómetro en la mano.


—Tome, Valente. Tiene que ir a todos estos lugares y, recuerde, si no lo entrega en diez minutos, se lo descontamos de su sueldo.


—¡Muy bien! ¡Que arranque el reloj!


Escucho el ¡click! del cronómetro que tiene la Generala, le sonrío a Simón y salgo disparada sobre mis patines.


Patino lo más rápido que puedo y entrego todos los pedidos. No quiero que la Generala se enoje más de lo que ya está. Aprovecho para regresar por el lugar donde practico con Simón cuando no estamos trabajando, la vista es tan bonita…


Los colores del mar me dejan siempre sin aliento. Y, de repente, de la nada, se me atraviesa un chico que al parecer está practicando movimientos de freestyle.


—¡Cuidado! —grito cuando estoy a punto de caer sobre él.


—¡Hey! ¡Se pide permiso! —dice el chico. Y mirándome de arriba abajo sonríe, presumido—. Seguro que buscabas chocar conmigo. A muchas chicas les interesa.


—No me interesa chocar contigo. Además, estoy trabajando —le respondo.


Se nota que es superfresa; además, no es de aquí; debe ser algún turista.


—¿Sí? ¿En dónde? Me gustaría hacer un pedido —dice, mientras sonríe.


Lo ignoro y sigo mi camino. La verdad tengo que apurarme y regresar a Fudger Wheels. No tengo tiempo para lidiar con un chico desconocido y, además, fresa.
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El papá de Luna, Miguel, vestido con traje formal, está esperando frente a la mansión a los nuevos dueños. Acaban de vender la casa donde trabajan él, como administrador de personal, y su esposa Mónica, como chef.


Un auto lujoso se acerca y se estaciona frente a la entrada. Miguel se aproxima para abrir la puerta trasera y le ofrece la mano a una señora muy elegante y de gran porte que viene hablando por teléfono. Una linda chica de unos dieciséis años se baja por la otra puerta y un hombre de mediana edad sale del asiento del copiloto. Al parecer, todos están muy ocupados con sus celulares.


—¿Señora Benson? —pregunta Miguel. La señora no levanta la vista de su celular.


El hombre de mediana edad interrumpe y se presenta.


—Soy Rey, asistente personal de la señora Benson. Usted debe ser Miguel, ¿verdad?


—Sí, soy Miguel Valente, responsable de la mansión y de todo el personal.


Sharon se impacienta y, dirigiéndose a Rey, comenta:


—Muy bien, suficiente presentación… Quiero instalarme y acabar con la firma de las escrituras lo más pronto posible. —Comienza a caminar hacia la casa, y todos la siguen.


Ámbar, la ahijada de la señora Sharon Benson, alcanza a Rey.


—¿Vos le avisaste a mi novio que llegábamos hoy? Lo llamé a Matteo varias veces desde que aterrizamos y todavía no me responde. Es importantísimo que nos veamos hoy: tenemos que subir un video a Fab and Chic —termina, alterada.


—Lo siento, yo solo trabajo para la señora Benson —responde Rey, tratando de disimular el fastidio que le produce la jovencita.


Ámbar se molesta aún más y sigue intentando comunicarse con su novio, Matteo, que llegó hace varios días a Cancún. Mientras tanto, Miguel presenta a Sharon con el resto del personal, entre ellos, a Mónica.


—Veamos si es cierto que es usted la mejor chef de Cancún, ¿podría prepararme una langosta? —pregunta Sharon, altiva.


—Por supuesto —contesta Mónica confiada—. ¿Al vapor o la parrilla?


—Al vapor, por supuesto —contesta sorprendida Sharon.


Ámbar vuelve a interrumpir, quejándose una vez más.


—¿Alguien me puede decir dónde está la pileta? ¿Me pueden pedir una hamburguesa? Estoy harta de la comida francesa y, además, la langosta me da impresión —dice sin siquiera mirarlos—. ¡Amor, respondé! Es superimportante que nos veamos hoy —le dice al buzón de Matteo.


—Por supuesto —contesta Miguel, asombrado con la actitud de Ámbar—. Pediremos al restaurante donde trabaja mi hija Luna.


Sharon la mira con cara de hartazgo y se retira a descansar. Miguel le muestra a Ámbar la alberca, y ella intenta organizarse para recibir la llamada de sus amigas, Delfi y Jazmín, aunque no haya aparecido Matteo.


Delfi, Jazmín y Ámbar llevan un canal por internet: Fab and Chic. El contenido gira principalmente en torno a la moda y a lo que pasa entre sus amigos, pero, sin duda, Ámbar y Matteo son los protagonistas de ese espacio.
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El programa debe producirse, y Ámbar necesita ponerse alguno de los increíbles trajes de baño que compró en NY. Además, sus fans no pueden verla con el pelo así y recién bajada del avión.
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Este día ya había tenido suficientes emociones; de pronto, algo muy extraño llamó mi atención: ¡un pedido para la mansión! Debe ser para los nuevos dueños, pienso mientras leo la dirección que me pasa la Generala.


Patino rápidamente, pero antes me encuentro a una señora muy elegante que me dice que mi cara le resulta muy conocida, ¡qué raro! Tal vez es la nueva dueña de la casa. Al llegar me avisan que es para la señorita Ámbar, que está en la alberca. Cuando llego, desde lejos veo a una chica un poco más grande que yo, muy bonita, tomando el sol y hablando por una tablet.


—¡Aquí está el pedido! ¡Fudger Wheels siempre llega a tiempo! —voy diciendo mientras me acerco con la comida.


La chica me ve con cara de molestia, pero de repente cambia la expresión cuando mira detrás de mí.


—¡Matteo, amor, por fin llegaste! —Cuando volteo, me sorprende ver al chico presumido con el que choqué hace un rato.


Eso me hace distraerme y, cuando giro la cabeza nuevamente, apenas me doy cuenta de que la chica se levantó, pero a mí no me da tiempo de frenar los patines, así que chocamos mientras toda la comida cae sobre ella.


—Perdón… —digo con un hilo de voz—. ¡Lo siento mucho; ahorita lo limpiamos! —Intento acercarme con una servilleta, pero ella me mira como si sus ojos estuvieran a punto de salírsele de la cara.


—¡No me toques! —dice ella mientras se aparta. Creo que está realmente molesta. Detrás oigo al chico que ríe—. ¡Por tu culpa, mirá cómo me encuentra mi novio!


—Parece que la especialidad de esta chica delivery son los choques —comenta maliciosamente el chico que ahora sé que se llama Matteo.


—Es que te moviste… —contesto nerviosa, intentando explicar lo sucedido—. No es para tanto, ahorita lo solucionamos.


—¡Ahora decís que es mi culpa! —me responde, muy enojada.


Me volteo para buscar algo con qué recoger todo el desastre, pero de repente siento cómo la chica me hace tropezar, y casi en cámara lenta caigo a la alberca. Siento que el peso de los patines me lleva al fondo; trato de nadar hacia arriba, pero no puedo. Inevitablemente me hundo cada vez más.


Estoy luchando por tratar de ir a la superficie y sigo sin poder. De repente siento que alguien me agarra; es el chico fresa que se lanzó a la alberca y logró sacarme. Cuando abro los ojos, también está mi papá ayudándome. No puedo parar de toser, realmente me asusté mucho; sentir el peso de los patines me puso muy nerviosa… ¡No puedo creer que esta chica me haya lanzado a la alberca!


—¡Me empujaste! ¡Me empujaste! —le digo con la voz todavía entrecortada.


—¿Yo? No es cierto, menos mal que estás bien —contesta ella indiferente, mientras jala a su novio.


—¿Estás bien, hija? —pregunta mi papá, preocupado, tomándome la mano.


—Sí, papá, estoy bien, pero perdí mi medallita —le sonrío para tratar de tranquilizarlo.


—¿Es esto lo que buscás? —me dice el tal Matteo con la medallita escurriendo entre las manos y le doy las gracias.


Un hombre al que no había visto se acerca y pregunta qué es todo ese alboroto. Mi papá le responde que soy su hija y que caí a la alberca. No soporto quedarme callada y lo corrijo:


—Lo que pasa es que casi me ahogo porque ella me empujó a la alberca —digo, mirando a Ámbar—. Y, además, ahora mis patines están arruinados.


El recién llegado mira a mi papá.


—Este escándalo se tiene que acabar; la señora está descansando. Qué bueno que su hija está bien.
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Un poco después, Sharon se encuentra disfrutando de la langosta preparada por Mónica.


—Exquisita, está en su punto justo —le comenta a Rey—. Esta mujer realmente tiene talento. La quiero en Buenos Aires. Es una orden. Además, no quisiera que hubiera problemas legales por el incidente de la pileta que me acabas de contar.


—Pero ¿y si no aceptan? Tienen una hija. No es tan fácil —insiste Rey y le presenta otras opciones.


—A mí nadie me dice que no —responde Sharon enérgicamente—. Si aceptan, inscribiré a su hija en el Blake South College, donde estudia Ámbar, y tendrá una educación a la que ahora no puede acceder; si no, pueden despedirse de sus trabajos.
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Voy a mi cuarto y me cambio de ropa. Mientras me seco el pelo, entran mis padres con cara de preocupación. Me miran, se miran entre ellos, me vuelven a mirar.


—No me asusten. ¿Qué pasa? —pregunto con curiosidad—. Si es por lo que acaba de pasar, les juro que yo no tuve la culpa. Ella me empujó a la alberca.


—Lo sabemos, hija, pero no es eso de lo que queremos hablar —dice mi papá—. Ese hombre que conociste en la alberca es Rey, el asistente de la nueva dueña de la casa, la señora Sharon. Ella ha quedado impresionada con el talento de tu madre en la cocina y le ofreció un trabajo en su casa, en Buenos Aires.


—¿Qué? ¿En Argentina? —pregunto impresionada.


—Sí, en Argentina —responde mi mamá—. Pero eso no es lo más importante; la señora Sharon se hará cargo del pago de tu escuela y ha ofrecido inscribirte en el Blake South College. Según nos dicen, es una de las diez mejores escuelas en el mundo y es a donde asiste su ahijada Ámbar. Es una gran oportunidad, Luna. Aunque aquí no nos falta nada, podrías asistir a una escuela de ese nivel.


—Pero le dijeron que no, ¿verdad? Yo no quiero irme de aquí. Esta es mi vida, no quiero alejarme de mis amigos y mucho menos quiero ir a la escuela donde va esa chica. —Los miro intermitente. No puedo creer lo que mis padres me acaban de decir. ¿Mudarnos a Argentina? Sería una locura.


—Está bien, hija, no vamos a hacer nada que tú no quieras —contesta mi papá.


—¡Gracias! Los quiero mucho, mucho, mucho. Pero de verdad no me quiero ir de Cancún. —Los abrazo fuerte. En realidad son mis padres adoptivos, pero eso nunca ha marcado una diferencia; ellos son lo máximo y siempre han hecho todo por mí.


—Y nosotros te queremos a ti, Luna. —Mis padres también me abrazan.
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—Por cierto, qué bueno que el novio de Ámbar encontró tu medallita —me dice mi mamá—. ¡Qué alivio! Es superimportante, es lo único que traías cuando llegaste a nosotros.


—Mamá, mi historia y mi pasado son ustedes. Los padres que me criaron, mis papás de corazón. Lo demás no importa —les digo sonriéndoles. Los abrazo una vez más y salen del cuarto.


No puedo creer todo lo que acaba de pasar. Veo mi reloj, tengo que regresar rápidamente al trabajo e intentar explicarle a la Generala por qué llego tarde otra vez y con el uniforme empapado.


Las horas pasan lentamente y yo tengo tantas cosas en la cabeza; los pensamientos vuelan dentro de mí. Finalmente acabamos nuestro turno en Fudger Wheels, y Simón y yo nos vamos a patinar cerca del mar. Le cuento a mi amigo, con lujo de detalle, todo lo que pasó en la mansión y la propuesta que le hicieron a mis padres.


—Por nada del mundo me iría de aquí. ¡Es una locura! —le digo sin dejar de ver el azul intenso del mar frente a mí.


—Puede ser, pero también es una oportunidad, una gran oportunidad. Lo último que quisiera es dejar de verte, pero esa escuela parece una cosa padrísima para ti. Tus papás están dispuestos a dejar todo por tu futuro.


—Ya sé, y me da pena quitarles la ilusión de darme una mejor educación. Pero no quiero irme.


Simón me abraza, y me siento mejor. Siempre puedo contar con él. Es un poco mayor que yo y creo que por eso siempre sabe qué decirme.


Me despido pensativa y regreso a la mansión. Cuando llego, entro por la cocina y me encuentro con mis padres con cara de preocupación y las maletas hechas.


—¿Qué pasó? ¿No habíamos quedado que no nos íbamos? —pregunto, sin entender.


—Así es, hija, pero mañana nos tenemos que ir de la mansión. La señora Sharon nos despidió. Si no aceptamos la propuesta de trabajo en Argentina, tampoco nos quiere aquí —responde melancólica mi madre.


Me quedo sin palabras. Mis papás van a perder su trabajo porque yo no quiero ir a Argentina. Ellos han hecho todo por mí, así que yo no puedo permitir que eso suceda.
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